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En mis recuerdos sólo queda, 

como acuarela iluminada 

por un fulgor do sol dorado, 

entre el verdor de la arboleda, 

la sombra gris de la fachada 

y el manchón rojo del tejado! 
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EL RELOJ DE ARENA 

Silenci'lsa y suave 

su juventud se muere, como un ave 

ó unn ros:i, trinando y perfumando ... 

(¡Oh, comd,n, ya no recuerdas cuando 

su blancn. mano te entregó In \lave 

de oro de su jardín?...) Su mano aprnas 



IH 

hoy puede aostener la blanca íronle 

quo al peso del cabello dulcemente 

se inclina. fatigada ... (Por tus penas, 

¿no pasa, corazón, una piadosa 

fragancia fugitiva do azucenas, 

algo como el aliento de una rosa, 

al recordar sus labios entreabiertos 

en aquolla sonrisa'?) El abandono 

de sus cabellos tiene ya eso tono 

\'ILLAi8PEiA 

quo tienen los r,abellos de los muertos ... 

(Corazón, 1,no recuerdas su mirarla, 

tímida y resignada, 

suave y pía, 

quo al fljarso en mis ojos, paríll'ía 

llorando suplicar: - No me hag1\is nada!?) 

Sus p,~rpn.clns so ciC1rran ha.jo el poso 

del mal que misterioso la consumo ... 

(¡Corazón, no la beses, quo li tu ho1:10 

se puodo disipar como un perfumo!. .. ) 

. 
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EL RELOJ DE .OiESA 

Ya hace años ... 1.Recm•rdas'/ 

Trémulos y sedientos 

mi& labios se tendieron 

para beber tus besos, 

y mi bmzo, mi brazo 

casi cif\ó tu cuello ... 

Tú pálida, más pálida 

que el dla de tu entierro, 



entornados los ojos, 

los labios entreabiertos, 

ibas ya á desplomarte ... 

Tan sólo en el silenrio 

se escuchaban los r~pidos 

temblores de tu seno, 

y el fatigoso y calido 

jadear de tu aliento ... 

¿Por qué nos detuvimos 

á 1118 puertas del cielo? ... 

VILLAB8PE&, 

¿Por qué, por qué, Dios santo? ... 

¡El temor de un momento 

hizo, corazón mio, 

nuestro dolor eterno! 

i:;1., RILOJ DE ARES, 

11 

La soledad! ... I,a l,1mparo 

envuelve en un ensueño 

de oro las mis,•rias 

de mi ajuar. Los espejos 

ahren sobn, los muros 

fanu\slicos srnd<'rns 

de plata ... 1.Qu,·· ranta.smaa 

11p~r1•cen en e lira 7 
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Es tu sombra que torna 

de la paz do un misterio 

antiquísimo como 

la vida? ... En el silencio 

se oye el latido ümido 

de un coraz6n en[ermo ... 

(¿Tu corazón que late 

bajo mi mano?) Siento 

un perfQmo remoto, 

algo como el aliento 

de dos labios unidos 

en un beso .. , (Tu beso, 

fué realidad?) Bn vano 

el viejo libro abierto 

ofrece á mis dolores 

la piedad de sus versos ... 

1.Qué me dirán sus pá.~inas 

q;ie ya tus ojos negros 

VILLAESPE:3A 
EL RELOJ DE ARENA 

no me hayan dicho'/... Lloro 

sin podor más, y tiemblo 

no sé por qué, pensnndo 

en nuestra ausonci:1 ... ¡,\!lodo 

de perderlo, alma mfa7... 

11as ¿cu~ndo fui tu <lucilo'/ 

¡Ay, son estos amo1 es 

lejanos y quiméricos 

tan imposibles como 

esos vagos espectros 

que pasan, empañan<lo 

la luz de los espejos! 

Vagas reminiscencias 

de otras vidas; recuerdos 

de amores anteriores, 

que nunca Eeran nuestros, 

porque no viven fuera 

sino que alientan dentro 

lll 



de nuea1ra pl'Opla altaa, 

de nllMIIII lh'O¡Ao cuerpo! 

Tli, ¿e:dllea III la Tidat.. 

Y al ft!IIN, li ea eterto 

que el'llll materia viva 

7 no intangible mello, 

taerú como en el fondo 

del corazlln le no? 

MBDIA NOOHB 



<Ampanu funeralea 

q118 eatremecéll aonoraa la 10ledad nocturna 

con el plaftlr lle vuestml berrumbroaol melalea, 

¡oallad!, ¡callad!. .• Laaombraqulere rompern urna 

en un trémulo eacándalo de deahecbOI ~ea, 

para IDl"gir de D118V0, inconmovible 7 fria. 

lOI búmedolt1lU81ioa á las llieo9II pegKOI, 

7 goleando llDTia la mortaja aombrfa, 

y el Indice eaq111léllco-i loe lalilAlaeeu..loe! ... 

• 



OlmJIUIU fllneralea, 

¡callad. callad, que weatroa dobles son 

como llete puftalea 

sobre ml corazón!... 

En el silencio eacúchanse las ufta8 aftladu 

de la Muerte araflando los frágiles cristales 

de un féretro ... En la sombra 1'elllcltan miradas. 

y sonríen recuerdos en labios fantasmales!... 

Hay un 'YllgO perfume de cosaa olvidadas •.• 

que surgen de la tumba donde duerme el pasado •.. 

La noche ea una negra que arrulla nuestro nefto, 

cantándonos la seda de algún aire olvidado, 

que hace al labio ya mustio entreabrirae riaueflo! ... 

Sus ojos son estrellas en la sombra apagadas 

en donde fosforecen las antiguas miradas ... 

Ye111mindu10D 
también cual aleta eapadaa 

aobre ml ooruón!. .• 
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